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ESTUDIO
DE LA MINIATURA ESPAÑOLA DESDE .EL SIGLO X AL XIX

por D. Claudio Boutelou y Soldevilla.

II

CÓDICES EN LISBOA

La Torre do Tornbe.c-Noticia de algunos Códices con dibujos é iluminaciones
que se conservan en este Archivo.

Hace' algunos anos pasé más de un mes en Lisboa, y llevado de mis aficio-
nes visité la mayor parte de los monumentos de la ciudad, los Museos, la
Academia de Bellas Artes y cuanto pudiera tener relación con el Arte, sin
olvida):' los archivos y bibliotecas. El Archivo de la 'I'orre do Tambo está
situado en un gran edificio á la mediación de la áspera calzada de la Estre-
lla. En uno de mis paseos llegué al célebre Archivo y manifesté mi deseo de
ver algunos de los antiguos Códices con iluminaciones que allí hubiera; el
empleado encargado de esta dependencia, con la mayor amabilidad sacó
cuantos se conservan para que pudiera examinarlos con todo deteni-
miento. Encontré.libros verdaderamente notables y dignos de ser conoci-
dos, por lo que voy á ordenar mis notas y recuerdos en el presente artículo,
á fin de dar una idea, de los principales Códices de este Archivo, pro-
poniéndome el ocuparme en otra ocasión de los que se conservan en la
Real Biblioteca de Lisboa} que también he examinado. El más interesante
de todos es una copia y comentario del Apocalipsis que escribió el monje
Benito de Liébana, hecha por Eqas en el siglo XU. A la conclusión de este
interesante monumento se lee lo siguiente: Jam liber est scriptus-Qui scrip-
sit sit benedictus=Éra }J!LCCXXI-Egm Egas: qtd hunc lib1'am scripsi, si in
aliquibtts a recto tramite eccioi, deliquenti indttlgeat Kariiae que omnia iupe-
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1·at-:-amen. Este Códice es en folio y está escrito sobre pergamino grueso, a
dos columnas, en latín, con letras negras, claras y de forma romana; esta
profusamente adornado de bárbaras iluminaciones y de toscosdibujos h~Qhos
á pluma, sefialando en éstos solamente los contornos sin nada de color, í\i
de modelado) de tal modo 'que en el centro de las figuras queda descúbüirtó
01 pergamino y alrededor de la silueta se ve fondo rojo ó amarillo. Hay mulo
titud de viñetas en las que se representan las visiones de San Juan, y
aunque la ejecución sea tosca y llena de imperfecciones, no carecen de sím-
bolismo ni de fantasía, y se comprende qJ1e en aquellos remotos siglos impre-
síonara la manera- ruda y enérgica de figurar tan extraordinarios asuntos,
vistos en su mayor parte en su relación terrorífica. Entre las muchas com-
posiciones de que tomé nota, voy á hacer mención de algunas para que se
forme idea de la manera de sentir el arte en la Edad Media en la Península.

Representa la primera á Jesucristo en el momento de entregar un libro
á dos ángeles que tienen grandes alas y visten túnica talar torpemente ple-
gada; en las figuras hay que notar lo muy largo de los dedos de las manos y
la extremada anchura de los desnudos pies; Jesús tiene un nim bo circular y en
él destacan las tres potencias, de la forma de trapecio usada por los bizanti-
nos. Figura la segunda un Niño con un libro y ángeles, mientras la tercera
ofrece la imagen del hombre enmedio de los siete candeleros, vestido de
túnica talar ceñida con cinta de 01'0-, y de Su boca sale .Ia aguda espada de
dos filos, y sin duda, para hacer aún más terrible esta visión, el artista ha
pintado las rojizas llamas del infierno y también las siete estrellas quevi6
el Evangelista en la diestra del Salvador, emblema de los ángeles de las siete
iglesias, así como los candelabros eran éstas, cuyos nombres Efeso, Smirna,
Pérgamo, 'I'hyatira, Sardes, Filadelfia. y Laodicea, que todas entuvieron en
Asia, se ven escritos en cada uno de los siete arcos de medio punto, que están
pintados en esta curiosa viñeta. Luego aparece San Juan entregando un libro
á un ángel que podrá ser lo que Jesús le ordenó escribir al ángel de la igle-
sia de Efeso; este mismo asunto, con algunas variantes, se repite en el Códice,
figurando ia entrega de nuevos escritos de San Juan á los ángeles de las
otras iglesias. La siguiente se refiere á la iglesia de Smirna, y figura 'el mo-
mento. en que el diablo echa en la cárcel algunos; tres s?n los encarcelados
fuertemente sujetos en cepos; varios verdugos y perseguidores los rodean y
maltratan; las figuras son largas, muy desproporcionadas, de dedos largos
también y de anchos r toscos pies, el calzado de una de estas figuras es de
aguda punta. Curiosísima es la pintura relativa á la iglesia de Thyatira,
pues representa una mujer en su lecho medio cubierta con la colcha y con
la corona puesta, mientras en la misma lámina se ve «Idolis simulacrum-:
las caras de las figuras de esta viñeta se conoce que fueron borradas de
propósito.

Importante es la viñeta que representa un gran círculo sostenido por
cuatro ángeles alados vestidos de largas túnicas, pues dentro de él hay
otro circulo concéntrico que sirve de marco á la figura del cordero y esta
rodeado de cuatro más pequeños en los que están los símbolos de los Evan-
gelistas: el cordero es de forma extraña, demacrado y con largos cuernos
retorcidos. Luego figura el pintor la visión del libro de los siete sellos, según·
que el cordero iba abriendo cada uno, y representa el caballo blanco, cuyo
jinete tiene el arco y puesta la corona de lit victoria, el caballo bermejo
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montado por el caballero armado de la grande espada de la discordia; el
negro, sobre el que cabalga uno que lleva una cruz, y por último, el dema-
crado y pálido de la muerte: el pintor representa estas figuras en el traje
de su tiempo. Otras muchas representaciones á cual más fantásticas van tra-
duciendo en dibujos las visiones del Apocalipsis. Por último mencionaré la
importante viñeta en que se representa la mujer cubierta de sol con la luna
á sus pies y la corona de las doce estrellas, que al aparecer en el Cielo, des-
pierta su mortal enemigo el gran dragón y llega el momento de la gran ba-
talla, enque San Miguel y sus ángeles combaten y vencen para siempre al
terrible dragón y á sus ángeles caidos. Debo hacer mención de la ilumina-
ción en que se ven ocho arcos sostenidos por delgadas columnas,· así como

. otros de forma de herradura. .
También se conserva en este mismo Archivo una Biblia del siglo XIII,

afio de 1235, eserita por Ricardo Arsignano, según se lee en una nota final.
Contiene muchos medallones de cuatro lóbulos de fondo oro bruñido y aquí
pintadas figuritas muy pequeñas, finas, acabadas con la mayor minuciosi-
dad, tanto en las cabezas, manos y pies, como en el cabello y en los trajes:
son preciosas figuras de estilo románico. Donde mayor interés ofrece este
libro es en la página, en que entre las dos columnas del texto se ha pintado
una serie de estos medallones en los que se representa á Adán y Eva y el
momento en que son arrojados del Paraíso, continuándose los asuntos bíbli-
cos: esta Bíblia es muy semejante á la de Pedro de Pamplona, tambicuolero
del siglo XIII, que se conserva en la Biblioteca Colombina, en Sevilla.

Además de algunos libros de Horas correspondientes al siglo XV, .en los
que predomina el estilo franco-neerlandés, vi allí una Biblia escrita por
Nicolás de Sira en 1415, adornada con viñetas, entre las que citaré la que
representa el Caos y la de Adán y Eva en el Paraíso, de ejecución poco
segura y puesto el color plumeado. Las orlas y los marcos son buenos y re-
cuerdan la ornamentación del Pontifical del XIV en la Colombina.

De esta misma Biblia de Nicolás de Sira, se hizo «Manu de Sigismundi
Ferrraríensí> , año de 1495 en Florencia, una lujosísima copia en siete volú-
menes. Esta es una de las joyas del Archivo de la Torre do Tombo. Está
adornada con multitud de viñetas italianas del siglo XVI y en las excelentes
miniaturas hay que admirar la belleza de las figuras, las cabezas acabadas
con esmero é inteligencia: y el buen plegado de pafios. Las orlas son muy
variadas en el estilo del Renacimiento.

Noticia de algunos libros con dibujos é iluminaciones, que se conservan en la Real Biblioteca
. de Lisboa.

Después en haber examinado los Códices con iluminaciones que hay e11
la Torre do Tambo de Lisboa, sabiendo que existían otros en la Real Biblio-
teca, tuve el gusto de poder estudiarlos, y á fin de que se forma idea de su
importancia, voy á reunir mis recuerdos en vista de las notas que entonces
tomé. .

En siete volúmenes en folio, escritos en pergamino con letra clara, se en-
cuentra en esta Biblioteca el «Speculum historiale Fratris Vincentii Becalvi
ordínís praedícatorum». Esta obra se compuso en el siglo XIII y hay copias
del XIV y del XV. El sexto volumen es el mejor; falta la parte doctrinal

•
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son fragmentos. Escrito á dos columnas, con letra gótica negra, los epígrafes
con color rojo, iniciales unciales como las del Pontifical del XIV en la Biblio-
teca Colombina, unas con labor lineal y otras de hojas de colores. La prime-
ra viñeta representa una Reina con la corona puesta, acostada. en su lecho
medio cubierta por la colcha, dejando desnudo el torso y el pecho; encima
de la cama, se ve un caimán; en la otra mitad de la viñeta un castillo con to-
rres, tiendas de campaña y guerreros armados. La segunda figura un monas-
terio ojival, un personaje con mitra puesta y espada, el globo en el suelo; un
soldado con armadura completa dorada hiere con larga lanza; grupo de figu-
ras, una con traje' 'color de rosa y escarcela, y otras con' sombreros cónicos
de colores. En el fondo, Emperador, y varíasñgurae arrodilladas ante una
estatua dorada con espada y puesta sobre una columna; parece la estatua de
un Emperádor.Tleva también el globo. Aquí empieza la segunda parte del
Speculum y dice: "Tiempo de Vespasiano». Coronación de Emperador, apa-
rece sentado en trono bajo un arco, con manto, mitra, espada y globo, alre-
dedor personajes unos con traje talar y otros con calzas y sombreros cóni-
cos; se ve un castillo, paisaje" el mar y barcos. El manto azul del Empera-
dor de excelentes partidos de pliegues. ,

En otra viñeta se representa á Antonino Pio en su trono, con manto de
color de carmín, espada y globo, el sitial es romano. Corte de caballeros de
cabezas expresivas y pafios bien plegados. Estas viñetas corresponden por.
su estilo' á fines del XIV ó principios del XV. Están muy detalladas, hechas
con colores muy brillantes y el oro bien puesto. '

Parte primera del Speculum. Orla de ramas y hojas de colores, como las
del Pontifical citado. Representa la viñeta á «Eusebius epíscopus» y en los án-
gulos cuatro Profetas, cuyos nombres están escritos con letra microscópica
en cartelas; el trabajo no es esmerado. En otra viñeta se representa un Rey
sentado, los zapatos de esta figura son de larguísima punta aguda. Hay sol.
dados armados. Dice: "De origine Alexandro Magno». Sigue: "División de
Monarquía de Aleja:ndro. '

La viñeta, con orlas como la anterior; el Rey con zapatos de punta aguda
larguísima; los guerreros en traje semejante al de los representados en uno
de los relieves que decoran la urna sepulcral del Arzobispo D., Gonzalo de
Mena, monumento de principios del XV que está en la Catedral de Sevilla,
El fondo de la viñeta es de mosáico como los que se ven en el Pontifical.
Dice después. «Ante hoc bellum» ... los rasgos de las letras h y b terminan en
perfil de caricatura.

El tomo tercero no tiene vifietas,sólo letras con hojas de color dentro,
como en el Pontificar, y rasgos en otras con caricaturas:

Por estas breves notas se puede formar idea de estos importantes libros.
En la misma Bilioteca hay un Libro de Horas francés al uso de Roma;

las viñetas son bastas, en una se representa un centauro con la clava lle-
vando una dama. Hay otro libro impreso con todos los márgenes de asuntos
grabados en madera bien dibujados y de gusto alemán, impreso en, París
por Germain Hardouyn, con miniaturas bastas é iniciales iluminadas.

, Alfonso de Madrigal, Obispo de Avila, llamado el Tostado, escribió: «El
Comentoó Exposición á las crónicas», de Eusebio, traducida al castellano.
Elejemplar que existe en la Real Biblioteca de Lisboa, está escrito en per-
gamino, con letra muy clara, en cinco volúmenes en folio, perfectamente
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conservados, tiene viñetas iluminadas y está suscrito por el Prior de Medína-.
celi, que lo aprobó en 7 de Julio de 1585. Está escrito á dos columnas.

En el folio primero hay una riquísima orla, sobria, de hojas enrolladas,
de dibujo firme y de ejecución fina y delicada; entre las hojas hay caricatu-
ras. En la parte inferior de la página ángeles arrodillados de bellísimas cabe-
zas y cabello en el estilo Van-Eyck, con amplias túnicas de color de plomo
y plegado anguloso, que sostienen un escudo de armas colocado sobre una
cr~z verde: Dice: "Propósito mío fué en el comienzo del trabajo en esta inter-
pretación de Eusebio ... » Dentro de la P inicial se representa al Tostado escri-
biendo; tiene otro libro abierto y una tala; el traje es de color carmín y lo
mismo el birrete; de igual color- es el sombrero que se ve sobre la mesa; la
cabeza parece un retrato, agradable, serena é inteligente; no tiene barbas:
es una viñeta muy interesante. .

Entre los otros volúmenes orlas semejantes varían los bichos entre las
hojas; en una inicial representado al Tostado escribiendo yen otra un Obispo
sentado. Trabajo firme y delicadísimo; estos libros manuscritos corresponden
al siglo XVI.

Cuando hice el estudio de.los monumentos de Avíla, me fijé en el sepulcro
. del Tostado, que está detrás del altar mayor de la Catedral. Es un altar de
alabastro donde su estatua en traje episcopal escribiendo; la imaginaria es
de ornato y traza plateresca. Parece que en 1521 se trasladaron aquí sus
restos, según una inscripción. Delante de la mesa de altar está la antigua
lauda sepulcral de bronce, grabada en ella la efigie del Obispo, su escudo de
armas, otros adornos y en la orla inscripción en letra gótica.

Para terminar. mencionaré una curíosa Biblia hebrea, en la que también
hay dibujos é iluminaciones. Está escrita á dos columnas divididas por una
columnita central y dos á 10s Iados que sustentan arcos escalonados, de
herradura, lobulados y ojivales; en la parte superior de cada columna escri-
ta, se ve, en algunas páginas, una estrella de seis puntas formadas por dos
triángulos equiláteros, y en los centros, en uno la castilla de las monedas de
San Fernando y D. Alfonso, y en la otra el león; en la parte inferior de la
página ·dos extraños leones echados con los ojos abiertos. En resaltos otras
cinco ó seis columnas con arcos de medio punto ligados: desde los arcos hasta
la parte superior de la página hay rica labor de gusto pérsico, formando
lacerías como las que se admiran en los libritos mudéjares de la Biblioteca
de Coro de la Catedral de Sevilla, y repartidas aves, tigres, pavos reales,
centauros, medio peces y monstruos y en los ángulos trompetas, violas y
toda clase de animales fantásticos. Al pie de cada página hay comentarios
en hebreo escritos con letra microscópica, formando labores. Las orlas y
pinturas en las primeras y últimas hojas. En las últimas, unas orlas están
solo trazadas sin Ia escrítara, en otras el marco solamente, las unas de oro
y azul, de ornato persa y otras con círculos, y dentro flor y un castillo. Es
una Biblia sumamente curiosa.

(Oontinuard.) .
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Las tapicerías de la Corona
y de otras colecciones españolas.

Son de muy difícil estudio.
Mientras en las colecciones de cuadros es la regla general que éstos se ha-

llen colgados y expuestos al público (ó á los privilegiados aceptados á la visita
por merced del dueño )-y eso no solamente ocurre en los Museos y galerías
particulares coleccionadas por afán artístico, sino también en los lienzos
propiedad de las Iglesias que en naves, capillas, sacristías y aulas capítula-
res los conservan ó por desventura dentro de la clausura monacal, sólo visi-
bles para quien obtenga especial licencia del Ordinario (que en casos justifi-
cados no suele negarse al arqueólogo 'y al artista);-en las colecciones de tapi-
ces, por la inversa, es regla general que se conserven plegados y guardados,
aunque, por ventura, algunos, como de muestra, se suelen tener expuestos,
y los más se ensenan al público en determinadas solemnes ocasiones. Esta
diferencia es parte á contribuir á que el conocimiento y el estudio de las ta-
picerías no se afiance y generalice cuanto fuera de desear.

Todo eso ocurre en España porque-acaso más que en otra parte, por lo
que alcanzo á saber-son nuestras colecciones ricas hasta la exageración ea
número de piezas, en metros cuadrados de tejido, y cuando es excesiva una co-
lección de tapices, para poderlos colgar, para poderlos exponer, harían falta
innumerables salones y grandes piezas de los palacios para podere:x;tender
toda la colección. Después vendría la discusión sobre la conveniencia ó in-
conveniencia de que estén constantemente sujetos al polvo ó á la luz compo-
siciones de pintura tejida con sedas y lanas de color no siempre de tal per-
manencia que consientan el rigor de esos accidentes, sin notable perjuicio de
la belleza de los tonos y sin peligro de la conservación adecuada de piezas
tan ricas. Sin proponernos ahora este tema, bastará recordar 'que en el Va-
ticano y mi el Museo de Berlín se hallan constantemente expuestos los tapí-
ces de la célebre serie de los Actos de los Apóstoles, por cartones de Rafael,
trabajados para León X y para Enrique VIII, respectivamente, mientras la
otra tercera serie, trabajada por los mismos tapiceros de todas ellas, quizá
antes que la de Enrique VIII (que fué durante dos siglos de los Duques de
Alba), para 'sus soberanos los Austrias, Reyes de España, que se conserva en
nuestro Palacio Real, está de ordinario recogida y solamente en dos mañanas
de dos días del año puede admirarla el público de Madrid.
. Repito que, en mi sentir, ocurre lo que digo por el mismo 'excesivo núme-
ro de piezas de que constan nuestras mejores colecciones de tapices. En el
extranjero, que yo sepa, andan más repartidos y más extensamente dístrí-
buídos: son muchos, muchísimos, los coleccionistas que tienen algunos tapi-
ces, ó á lo más algunas docenas de ellos, y los de labor francesa además,
así los medievales anteriores al florecimiento del arte de la tapicería fla-
menca, como los recientes posteriores al triunfo sobre ella de la elaboración
de Gobelinos y Beauvais, no suelen tener tantas anas ó tantos metros cua-
drados en una sola pieza. Mientras que nuestras grandes colecciones, en que
predomina, hasta la exclusiva á veces, la labor adto-lícera de los flamencos
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del XVI YXVII, todo son varas y más varas cuadradas de lujosa tela, cuya
colección se ha formado siempre, más que con vistas á los salones para con-
tribuir con toda clase de otros muebles á su armonioso adorno, con vistas á
los claustros y á las calles y plazas en las ocasiones solemnes del culto y de
la ostentación.

Existen en España, claro está, coleccionistas que tienen unos cuantos
hermosos tapices atinadamente elegidos: así, por citar sólo dos ejemplos', el
Conde de Valencia de don Juan, tan benemérito por estas y otras aficiones,
que los tenía de un interés histórico excepcional (y hoy los tiene su hija la
señora Condesa en parte, en parte también puestos en el Museo Arqueológi- '
ca Nacional por el generoso desprendimiento de dama tan distinguida); y así,
Mr. Mersmanny.que en la soberbia finca «Los Mártires», junto á la Alhambra
de Granada, tiene, por el contrario (es decir, con otro interés que el histórico-
artístico), trabajada en Bruselas por un Van den Hecke, una colección de te-
mas del Quijote, que tan apropiadamente hubieran podido figurar en la pasa-
da Exposición del afio centenal del libro único, ya que los hubo en ella fran-
ceses y españoles, mas no flamencos. (1)
, Ei Conde de Valencia como MI'. Mersmann son coleccionistas á la mo-

derna, como puedan serlo tantos otros en el extranjero, con más ó menos
fortuna, con más ó menos recursos, ocasiones é inteligencia. De ellos no me
ocupaba cuando me refería á las colecciones españolas de tapices: pensaba
en la colección «soberana» de nuestros Reyes, en las colecciones de algunas de
nuestras Catedrales, en las colecciones de abolengo de algunas casas de nues-
tra grandeza; pensaba en LOS TAPICES TODA vi A NO DESAMORTIZADOS DE HE-

CHO, aunque de Derecho haya pasado á la vida real el rigor de las leyes des-
amortizadoras y desvinculadoras, causa de progresos sociales que no debo
discutir, pero causa también sin duda de expatriación de mil riquezas ar-

(1) V. Caiáloqo de la Exposición celebrada en la Biblioteca Nacional en el tercer cente
nario de la publicacion del -QU1jote», año 1905. En esa Exposteión solamente se presentaron
los diez paños de la serie de Palacio, fabricados en Santa Bárbara, por los Vandergoten,
según cartones de A. Procaccini r cuatro paños heredados del Rey Francisco por sus nietos
D. Alfonso XIII r BUS augustas hermanas; pero en ese Catálogo, según fotografías presenta-
das, se reprodujeron también (á mas de esos) una serie francesa notable del Marqués de Pe-
rales, del mayorazgo de los Marqueses de Tolosa (primeros años del siglo XVIII, antes
de 1721),y atril, también francesa y similar, de la Duquesa de Foruán-Núñez. Falt.rron las
únicas series del Qttijote de verdadera importancia. las de Gobelinos, por cartones tornados
de los dibujos de Charles Coypel trabajados en 1724 y aprovechados en, varias ediciones del
Quijote desde 1732.'Véanse pág. 312, Y las reproducciones en las pág. 317,318 Y 319 de La
Tapisserie, de Müntz. Esa serie debió trabajarse por primera vez entre 1735 y 1741), es,
por tanto, posterior en varios años, á la del Marqués de Perales -con bordura estilo Re-
gencia de autor desconocido (dibujo de la pago 317). Después se tegió de nuevo en 1753 con
notables borduras de Le Maire, estilo Luis XV (dibujos de las págs. 318 y 319). Por último se
trabajó la serie con bellísimas borduras de Tessier, estilo Luis VXT; y acaban de venderse
dos paños de esta tercera serie notabilísima en la venta Crouier por 200.000 francos, doblan.
do la tasación que ya se creía exagerada. Los hay de fondo carmesí y de fondo amarillo de
oro, en esa <tercer-a edición s , También es notable una tapicería del Quijote por cartones de
Notoire (conservados en Compregne) labor de Benuvaís, existentes en el Palacio episcopal de
Ai"x,que ignoro si serán semejantes, como supongo, á los de Perales y Fernan-Nuñez. Los
talleres franceses de Lille (ciudad antes flamenca), trabajaron en el siglo XVIII (á principios),
según veo en ese libro (pág. 332), varias series del Quijote. En Nápoles se -trabnjó otra
(pág. 339), imitando Gobelinos. (Véase la página 345, la serie bruselesa del mismo tema.)

Mr. Mersmann lamentó mucho no haber sabido a tiempo lo de la Exposición, pues hubíe- .
ra prestado g 1Stoso su notable colección para que hubiera figurado en ella.
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tíseícas de que estaba pletórica, si la plétora cabe en esto, la España del
antiguo régimen.

El pasado año, ante las amenazas de ruina inminente en la cúpula ]?ostiza
del Pilar de Zaragozajse susurró Ia idea (absurda tuera si allí precedentes
no hubieran) de vender las admirables colecciones de aquellasCatédrales
cesaraugustanas. Solamente, según tengo entendido, seexponen en los días
clásicos de la Semana Santa aquellos tapices cuyas muestras, cuando viní«.
ron .á Madrid cuando la Exposición Histórico-Europea de 1892, cuando el
centenario de Colón, rivalizaron con las muestras de la 'Catedral de Zamora
en la primacíj., de orden histórico y cronológico, sobre la mismísima colee.
ción de la Corona. Los cabildos catedrales de Zaragoza poseen hasta 60 ó 70,
y son notables, según leo (pues no conozco toda la colección), la rica tapice-
ría «hecha por cartones de Lucas de Holanda» de la Vzda de San Juan Bau-

_ tista, obra de fines del siglo XV; otra de los comienzos, la Historia de Asue?'o
y Este?', que tué donada por el Rey Católico por legado á su hijo natural
D. Alonso de Aragón, Arzobispo de Zaragoza; otra, de igual época, dicen,
El rapto de la Santa G1"UZ pO?' Cosroes; otra' admirable, Los Vicios y las Vir-
tudes, entre cuyos paños sobresale el que representa el combate de Jesucris-
to con el pecado, y otra de la Historia de San Juan Bautista,

Tampoco es posible que estuviera colgada constantemente la colección
de la Catedral de Toledo, toda ella, al parecer, de tiempos más recientes. La
cuelgan el día del Corpus, llenando con ella todo el frente Oeste de la Cate-
dral y del claustro, todo el Sur de la misma y todo el exterior de las capillas
y piezas abaidales hasta frente al teatro de Rojas. La estudié detenidamente,
tapiz por tapiz, asunto por asunto, marca por marca, el .día del Corpus
de 1905, contando hasta 65 piezas expuestas al público. (1)

De carácter más moderno todavía, son las series de la Catedral de San-
tiago; pero de ellas hay una buena parte de piezas colgadas en la sala y an-
tesala capitulares, y allí los he podido estudiar recientemente (2) .. De «Las

(1) Esas 65 piezas corresponden á distintas series; 4, á una de alegorías científicas y mn-
sicales (de 1654 y con marca desconocida, muy interesante); 3, IÍ otra de David; 5., de Ciro (?); 6,
de la Templanza (bruselesas, con las iniciales F. V. H ,que traduzco «Francoís Van den Heche-
quizá el q~e obtuvo los 'privilegios del gremio en 15 de Marzo de 1629, de quien descienden
Jean, Francois, Antoine y Pierre Van den Hecke); 10, de Abraham; 1, la Virtud; 4, San Pablo;
7, de Salomón; 7, de Moisés (bruselesas, de Albert Auwercx, que obtuvo los privilegios del gre-
mio en 18 de Febrero de 1671); 2, de Neptuno (de F. Leyniers¡ deudo, sin duda, de los conocidos
Everardo, Gaspar, Juan, Urbano y Daniel Leyniers)¡ 5, de Dido (de Raet, que quizá no sea el
privilegiado, en 15 de Marzo Ífi29), y 11, de una serie de Historias del episcopologio tole
dano y de alegorías de Ruhens (trabajados por 1. F. Van den Hecke, quizá el mismo (?)
que trabajó el Quijote de MI'. Mersrnann, ó el que obtuvo los privilegios del gremio en 24 de
Mayo de ] 662).

(2) Vi dos tapices del género ienieres, de Santa Bárbara; cuatro, de la misma fábrica por
cartones del tipo Bayeu; un dosel, de Beauvais, y cuatro. paños de Historias de Séipión y
Aníbal, de los cuales dos lIevan la marca de uno Ó, dos de los hijos de Francota Van den
Hecke, y los otros dos la misma marca, todavía no descifrada, que lleva una serie de diez
piezas de la casa de Alcañices y la segunda del Scipión del Real Palacio, que reprodujo tamo
bién Wanters como anónima, y que yo creería corresponder al Henri Matteus, cuyos prívile-
gíos llevan fecha 15 de Marzo de 162:1. No cuento dos colgaduras bordadas del tipo de las de
Medína de las Torres, de coíumnas salomónicas, gala y ornato del Museo Arqueológico Ns-
cional, porque no son ni deben llamarse tapices. La colección consta de cuarenta y cuatro
piezas, siendo de catorce la serie dicha de las guerras púnicas (otros representan asuntos de
la Iliada) Donó. la colección D. Pedro Acuñ« Malvar, maestrescuela y Prior del Sal' y Minis
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tapicerías de la Catedral de Burgos» ,que están expuestas durante, raros
días cuando las fiestas del Corpus y hasta las ferias de Junio (seis series, al-
cuna.de eHasgótica), se ocupó D. Vicente Lampérez en el BOLETÍNDELASo-
~IED.ÁDESPAÑOLADE EXCURSIONES,con detención y acierto. (1)

De todos es sabido que las Descalzas Reales -de Madrid poseen uña colee- '
ción de tapices que, se exponen en las procesiones claustrales, para cuya
labra pintó Rubens los bocetos (algunos hoy en el Museo del Prado), y los car-
tones, 'Y que en parte el Conde Duque envió á Loeches, á su Iglesia panteón,
y que hoy andan repartídos en Museos Y colecciones (2).

De otras coleceiones, como la uumerosísíma de la Catedral de Valencia,
no hay de' qué preocuparse: hace afios que ia «Iiquídó» el cabildo, en tiempos
más ó menos azarosoe, Y es fama que á las pocas horas obtenía el comprador
por el traspaso una enorme prima, que la Catedral perdió por los tapujos in-
veterados de la venta subrepticia (3).

La Iglesia Magistral de Alcalá de Henares, aun en la Iglesia que fué de
Jesuítas, en que hoy accidentalmente tiene el culto (mientras se salva la
ruina de San Justo, inminente aunque parcial), puede tener Y tiene colgadas
las series de tapices flamencos de su propiedad, relativamente modernos (4).

En el pasado mes de Abril tuve ocasión de examinar -Ia notable colección
de tapices, de un interés histórico excepcional, que los Pastranas recibirían
probablemente de Felipe II cuando la conquista de Portugal-pues una serie,
con toda seguridad, Y otra, según yo acerté á creer; fueron trabajadas para

tro deGracia y Justicia: .Colección en nada inferior á las célebres del Real Palacio •. En las
fábricas de Flandes, Madrid, Parísé Italia, fueron hechos sobre cartones de 'I'eniers, Goya,
Bayeu y Maella y otros» según dicen, llenos de fantasía, los catedráttcos Fernández y Freire,
en su Gula dtl Santiago, 1885».
, (1) Tomo V, pago 123.

(2) La colección de las Descalzas se compone de 17 piezas, según 'Munts. -V., al caso,
De.~cripciónde los tapices de Rubens, de las Descalzas reales. Madrid, 1881.

No se ha hecho estudio completo de esos cartones de Rubens. Veo yo, anticipándome al
trabajo que preparo, que de los seis cartones del pueblo de Loeches, sólo cuatro son hoy pro.
piedad del Duque de Westminster (que tiene tres en Grosvenor-House de Londres y otro en
Eaton-Hall, Chester). Nuestro Museo del Prado tiene ocho cuadrítos, de los cuales dos pare-
cen copias y los otros seis pueden ser los mismos bocetos originales de la mano de Rubens ó
la dé nlgún colaborador: ignoro dónde estarán los bocetos de dos de los seis cartones de Loe.
ches, pues la serie completa que Wauters en su Peinture ftamande (pág. 216) supone de
nueve piezas, se compone por lo menos de diez. En la Catedral de Toledo conozco hasta
cinco tapices de una réplica del asunto tejida en el siglo XVIII, y solamente seis de los 41
tapices del Gran Maestre de Malta, primer Marqués de Dos Aguas, el valenciano D. Ramón
Rabasa de Perellós y Rocnfull, 'se tejieron por esos cartones de Rubens en 1700 yen los ta-
lleres bruseleses de J osse de Vos.

(3) . Según Llorente (V. Valencia, págs, 615Y 619); no quedan rastro de tapices en aqueo
lIa Catedral en donde había abundantisimos. Enla célebre venta secreta de las preciosidades
de la Catedral, en 1882,solamente aparece que se vendieron catorce tapices flamencos del
siglo XVlI, -enuno de los 'lotes formarlo conjuntamente con tres paños de terciopelo, cinco
esculturas, de madera y una de piedra, por el cual no recibió el cabildo más de 62000 reales.
Allí se decía (ignoro' el ñmdamento), que debían conservarse unos cartones pintados por Jua-
nes, por encargo del Arzobispo Santo Tomás de Villanueva, para unos tapices que habían de
representar pasaíes de la vida de la Virgen. '

(4) 'Son los colgados diez y ocho': los unos, con muy curiosa marca que no conocía y que
no he podido descifrar, y algunos otros con las iniciales 1. V. Z., que quizá, según sospecho,
corresponden al tapicero Jacques Van Zeunen, que obtuvo los privilegios de los maestros de
su clase en Bruselas, en 27 de Julio de 1641.

Boletín de la Soco Esp. de Exc. - 5
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la casa real portuguesa en Flandes en el siglo XV, ensalzando las glorias de
D. Alfonso V el Africano la primera, 'y quizá, en: mi opinión, las todavía más
trascendentales del Infante D. Enrique el Navegante la segundaj--cuno de los
hijos de la de Éboli, Arzobispo Obispo de Sigüenza, dejó, con mil otras riqtte-
zas,á la Iglesia Colegiata, reducida á parroquial, de la villa de Pastrana: Hoy
están colgados todos en varias piezas de la sacristía, ene1 cuarto del' tesoro
yen el presbiterio; pero antes solamente se colgaban á la calle en días' de'
procesión del Corpus. ' ,

Todo un Charles Blanc, pasando ya á las antes vinculadas colecciones de
nuestra grandeza hizo el catálogo de la eolecci011 de los Duques de Alba,' im-
pórtantísima aun después de la enajenaclón de los Actos de los Apósloles, de
Rafael, tejidas luego de hecha la, serie para León X, por las mismas manos,
para Enrique VIII de Inglaterra, y que la casa ele Alba-había adquirido en
la almoneda ele las g-randes riquezas de aquella corona, cuando, deeapítado
Carlos I, apartó solamente Cromwell para el Estado inglés los cartones -ori-
ginales de Rafael según los cuales esas tapicerías se habían tejido (1).

Sabido es que la difunta Duquesa de Villahermosa, cuya memoria entre
los artistas españoles será eterna, acaba de' dejar á:~su muerte otra serie de
esos Ac'tos de los Apóstoles al Museo Arqueológico Nacional, la que solíacol-
gar (añadiéndoles piezas de otras series), en ocasión de ~estejos extraordina-
rios, en los balcones del hermoso palacio del Prado (2). En cambio ha sido de

.- ,.
(1) Catalogue de la collection de S. A. le D¡¿G d~ Berioick et d' Albe. Existe serie del

siglo XVT, de las Victorias del Duque de Alba, así como la hay de Historia de los lI1oncadas,
para la: casa de Montalto, y otras encargadas para gloriñcaeión de nuestra grandeza.

En la colección de la casa de Alba (V. págs. 179 ' 180, 182 Y 105, de Müntz, <La Tapieseriej
podían verse además antiguos tapices de la Oración: del Huerto, la Cruz á cuestas," la Cruci-
fixión, el Entierro .de Cristo, Ia Creación y la incredulidad de Santo Tomé, Combate de las
Vicios y las Virtudes y el Juicio final. De la mayor parte de los 'cartones de ellos SUI)USO

M: A MLchiels que era autor el famoso Juan de' Mabuse, añadiendo qué tales piezas hablan
adornado, hasta 150~, el chateau de Duerstede, propiedad del bastardo Felipe de Borgoña,
Obispo de Utrécht, personaje de quien guarda el Museo de Amsterdam un célebre y hermoso
retrntohecho por Mabuse, su pintor en título,

Entiendo que se debe á un error perfectamente explicable la afirmación contenida en la
revista Cultura española (I, p. 185), donde se dice que la serie de los Actos de los Apóstoles
fueron propiedad del Gran Duque de Alba.

, Por cierto, en la misma 'publicación, á la pág. 162, se da razón por el Sr. Beruete de cómo
varias incomparables riquezas artísticas de la casa río pasaron á los Duques de' Berwick al
refundirse en ellos la sucesión de los Toledos Silvas, Los bienes que no figurabanamayoraz-
gados los legó libremente, no sin pleitos, la célebre Duquesa D.'" Maria Teresa Cayetana, y
por Real Orden, tiránica á todas luces, de Carlos IV, se apartaron de toda disputa, para facl-
Iitarle la adquisición á Godoy, la Escuela de Amor dé Correqqio, capolavoro de la: Gale-
ría Nacional de Londres (antes colecciones Murat y Loudonderry}, la Madonna de la Gasa
de Alba, deRafael, hoy la mejor presea del Museo de San Pctersl/urgo, -y la Verms del Es-
pejo, de Velázquez, que acaba de adqutrír por 45.000 libras esterltnas el Museo de Londres.
Recaigo, con la noticia de esa Real Orden, en IR idea que siempre he sostenido, de que 'igual
procedencia tendría la Maja desnuda, de Gaya, que también fué de Godoy, y quizá fue
entonces también cuando los Actos de los Apóstoles, de Rafael, salieron de la linajuda casa

.de los Estuardos españoles para pasar después á Berlín. Es lo cierto que lo mejor acaso, hoy,
de los Museos de Londres, Petersburgo y Berlín, fué antes propiedad de una sola de las fa-
milias de la Grandeza de España.
, (2) V. en Oultura española (1, pág. 185) la noticia del Sr" Mélida : Tres de los tapices

llevan el 110mbre de Everaet Leyniers; tres el de G, Peemans, y los otros tres el de Gviliam
van Leefdael. Las borduras noson las mismas dibujadas por Rafael. Un Everard Leyniers
obtu va los pri vilegios de los maestros del gremio euL o de Diciembre de 163G y el premio en
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razón evidentísima que los herederos del linaje preclaro de los ázlores-Al'a-
ganes eonserven los tapices, no grandes, de los Gobelinos, reproducción de la
serie de cuadros de Le Sueur , Vida de San Bruno, conservados en el Louvre,
que creo recordar que fueron regalo á un Embajada:' extraordinar-in, ~uque
de Villahermosa, por Carlos X, cuando la ceremoma de su consagrucíón en
Reims. --o

. Pero con ser ricas esas y otras colecciones, ¿qué es ello, qué es todo ello
\ ante la colección elel Palacio Real?

. Yo, que me guardaré muy bien de ponderar, tanto como otros hacen, la,
riqueza de nuestro Museo, hasta tenerle por el primero del mundo; yo, que,
reconociendo. que es casi única--y digo casi por haber otra en Viena de su
importancia, según dicen -: Ia Armería Real, todavía reconociendo de grado
que son de una sola época (eso sí: la del apogeo) casi todas sus bellísimas pie-
zas, taltándole, en consecuencia, tanta importancia histórico-técnica cuanta
es excepcional su Importancia histórico-política; yo, sin más conoeimiento d
causa no me atreveré á decir lo que acierto á entrever: que sí que es única,. ,.
excepcional, inagotablemente interesante, la colección de tapices todavía
vinculada enla Corona de España.

ELÍAS TORMO Y MONZÓ.

Portadas delperfodo románico y del de transición" .
al ojival.

Lineas generales de las portadas de tipo románico y de transición.

Las puertas del siglo XII presentan arcos de medio punto, y arco leve-
mente apuntado las de comienzos elel XIII; pero estas formas no determinan
bien el momento de su construcción) porque se ven muchas de la primera tra-
za en templos como la Vera-Cruz, de Segovia, que fueron dedicados en la
primera década de la décimotercera centuria; otras de arcos análogos de pe-
ríodo aún más avanzado, como la de San Salvador de Leyre, en Navarra, é in-
gresos del tipo ojival y ornamentación de acento románico, labrados en muy
diferentes fechas! como los de Santiago de Puente la Reina, San Román de
Círauquí , iglesia de Villasirga y Colegiata de Toro.

Dentro del grupo que comprende las de arquivoltas semicirculares, hay
. gran variedad de perfiles: unas se presentan peraltadas al modo de la puerta
meridional de Sa:Q.Pedro de Avíla; otras degradadas cual la de Moarves.

Las hay esbeltas, á las que sirven de ejemplo las de San Lorenzo ele Se-
gavia y la de Zamora, y son otras amplias y bajas en el Monasterio ele
Iranzu, el de Sijena, el de Santas Creus y otros muchos edificados por los cis-
tercienses. .

el célebre. concurso de 1648; falleció en 1680; Guillaume Van Lecídael y Gerard -Poernans
obtuvieron las patentes en 15 de Octubre de 1665, y 9 de Diciembre de 1668. Entiendo, en
consecuencia, que la serie VilIahermosa se trabajó á mediados del siglo XVII, y 110 antes
de 1620, como se dice, fundándose en que en esa fecha se llevaron á Inglaterra desde Flan-
des los cartones originales: por cartones copias se siguió reproduciendo la serie en Bruselas.
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Las tres. acabadas de citar, tienen numerosas arquivoltas de molduras
diminutas; y sencillas son también, aunque sin modelar y dejadas en aristas
vivas, las dobles arquivoltas de la Vera-Cruz antes citada yde la iglesia lla-
mada de Porqueras,enCataluña, con otras cien.

Unas presentan dintely tímpano como la de San Miguel, de, Estella, Vir-
gen de la Peña, de Sepúlveda, San Pedro, de Olíte; otras carecen de uno y
otro miembro: Ripoll, laterales de la Catedral de Orense, San Martín de Se-

. I

govia, Santiago de Cardón, Moarves, etc.
Las. correspondientes al XIII, de arco levemente apuntado, lucen la mis-

ma variedad de trazas: con tímpano y dintel han de citarse San Saturnino
, de Antajona, Puei·ta principal/de la Colegiata de Tudela,etc.; sin dintel ni
tímpano enla misma Navarra, las tantas veces nombradas de Cirauquí, Puen-
te la Reina, etc.

Márcase en muchas del primero y del segundo grupo un abocinamiento
profundo, como en Ripoll, que disimula el enorme grueso. de los muros, y
revelan otras hallarse abiertas en paredones más delgados, constando de
pocas y poco marcadas arquivoltas.

Algunas. de las diferencias son explicables por la corporación religiosa
que hubo de disponer la erección de los monumentos; los monjes bernardos
trajeron aquí el tipo de los cenovios de donde procedían y un patrón hecho
para la distribución de sus monasterios. Otras coexistencias de portadas de
traza y concepción distintas no pueden interpretarse de igual modo, hoy sobre
todo en que la doctrina de una escuela cluniacense no está admitida.

Molduras y elementos decorativos.

Las puertas de los siglos XII y XIII, ricas en meandros, grecas de pos-
tas, óvulos, florones estilizados de acento bizantino y otros elementos deco-
rativos análogos, como la de San Románde Cirauqui, de Navarra, ó la de la
iglesia de Agramunt en Cataluña, son menos comunes en España que las. de-
coradas con molduras muy sencillas, ó las llenas, por el contrario, de profu-
sa imaginería en sus arquivoltas, Esta relación, entre las del primero y las
de los segundos tipos,se observa lo mismo en las bien caracterizadas de ro-
mánicas que en las del período de transición,

Llegó á su plenitud en nuestro suelo el arte típico de la duodécima centu-
ria cuando ya habíamos adelantado en la siguiente y se entraba por las fron-
teras el estilo ojival, invadiendo las ciudades de mayor renombre. Moviéron-
se éstas al impulso de las corrientes europeas; aferráronse otras á las crea-
ciones que habían despertado sus amores, perfeccionándolas sin desnatura-'
lizarlas; se decidieron algunas por sincretismos en que se reunían elementos
de las opuestas tendencias, y así se vió dominar pronto el gótico en Toledo,
Burgos, León; persistir el románico en Segovia yen Soria; confundirse am-
bos en Navarra, en las más variadas proporciones.

Es aquí más que difícil, casi imposible, determinar por el simple análisis
artí.stico, qué portadas son anteriores al mil doscientos y cuáles posteriores,
porque á cada paso se está demostrando que dos que parecen muy análogas
fueron construídas en otros tantos períodos diversos, y que son, por el con-
trario, coetáneas otras, que no tienen entre sí relación alguna de semejanza.

Las puertas de Navarra varias veces citadas parecen al primer' golpe de
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vista idénticas cual si fueran obras fundidas eh el-mismo molde (San Pedro
la Rúa, en Estella, San Román de Cirauqui y Santiago de Puente la Reina) y
sin embargo, cuando se las examina más despacio y se las compara entre sí,
presto se advierte que sus elementos decorativos las separan profundamente.
En la de Puente la Reina se ven capiteles de cabezas, como los de Irlanda, y
arquivoltas llenas de grup.os humanos al modo de la principal de Tudela; en
las otras dos, mucho más semejantes entre sí, imperan sólo el ajedrezado de
cilindros (billetes), las puntas de diamante ó cabezas de clavo, los florones,
estilizados de acento bizantino y relieves muy planos de variados dibujos
en las porciones salientes de las dovelas del arco interior.

La fachada de la parroquia de Moarves está coronada por el Salvado!' con
el tetramorfos y un apostolado que lo mismo puede ser una reproducción ama-
nerada que un modelo hecho en época de menor adelanto artístico que aquella
en que se labraro,n las mismas efigies de Santiago de Carrión. Las porciones
altas tienen, por lo tanto, gran identidad de concepción ya que no de dibujo,
pero los ingresos que se abren debajo no se parecen absolutamente nada ni en
traza ni en ornamentación. Los arcos de Moarves son rebajados, los de Ca-
rrión tienen un ligero peralte; las arquivoltas del primer monumento son
todas lisas ó se hallan decoradas por el ajedrezado de cilindros y un perlado,
en tanto que en las del segundo, Ias desnudas, presentan aristas vivas, y en la
intermedia se extienden los veinticuatro ancianos místicos del Apocalipsis.

Tanto en los paralelos de los dos párrafos anteriores como en otros
muchos que pudieran establecerse, se ve que áIa imitación del plan de una
escuela determinada, no ha seguido siempre la de la traza especial de cada
portada y menos la labra de sus elementos decorativos. Se nota para éstos
en España una ,verdadera indisciplina dentro de la misma región, á veces en
localidades muy próximas y respecto de fábricas del mismo período, no sien-
do fácil determinar aquí el sello característico dé los correspondientes á cada
momento ó á cada lugar,con la única excepción de los que adornan á edifi-
cios que fueron construidos por comunidades cistercienses y les perteneoíe
ron durante todo el tiempo de su fábrica, que tienen gran analogía entre si
.y se diferencian, de las demás.

La influencia islamita en el arte románico y en el de transición al ojival
durante los siglos XI al XIII, de que hemos hablado en párrafos anteriores,
se marca bien en muchas molduras ó perfiles y en cien elementos ornamen-
tales de las portadas. Los angrelados y entrelazas de acento oriental se ex-
tienden por numerosos edificios castellanos, reconociéndose las manos que
intervinieron en su labia, lo mismo en ingresos de Zamora y Toro, que en los
batientes de puertas de Gamonal, próximo á Burgos, y en los restos de San
Pedro de Arlanza, dentro de Ia misma provincia, y en otras construcciones
de comarcas castellanas, como las capillas del atrio de San Vicente de Avila.

Desde el paralelo de Toledo hasta el de Sevilla predominaron las inspi-
raciones orientales más de lo que antes habían dominado, en un período que
corresponde al reinado de D. Alfonso X, al mismo tiempo que en sentido
opuesto penetraban aquí los primores de los miniaturistas de la décímater-
cera centuria y la escuela de escultura, á la que en España hay que calificar'
de ajote alfonsi. En Ciudad Real, que se formó bajo el gobierno del Rey Sabio,
tiene todo lo antiguo que resta en, la población el mismo sello .íslamíta, con
los arcos ojivos, con doble dovela en su centro, y las lindas puertas guarda-
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las en el interior del que. fué edífleío de la Inquisición y en el patio de'la
casa númeroI de la calle del Pozo del Concejo, En esta población se dibujan
bien sobre la puerta llamada de la Umbria, en la pa1'1wjuia de San Pedr¿

. 'los caracteres del arte intermedio entre el románico y el ojival, tan fecundo
en España por las razones antes expuestas; en Ias-arquivoltas del intere-
sante ingreso se ven angrelados, perlas y cabezas de clavo, cinceladas todas,
como las hojas de loacapiteles, de un modo rudo. En Sevilla, conquistada
en 1248, ostenta la fachada dei San Marcos de la Macarena, en: su porción
superior, el bello adorno de angrelados que hubo de hacerse, necesariamente,

, algunos.afios después, y por lo tanto, en los mismos días' del sucesor de Fer-
nando el Santo en que se hicieron las obras dé la 'Población castellana qUe
acabamos-de citar.

Believu y estatnillas.
, !,;

Ni la fecha, de su labra, ni las líneas generales, ni la región donde se ha-
.llan, guardan estrecha relación con la' riqueza escultórica de las portadas
espafiolas ni con su carácter . Los relieves y las estatuíllas declaran, mejor
que lbs restantes elementos decorativos, la simultaneidad de un trabajo de
cantero, que se perfeccionaba de un modo lento, con la labor de los imagine-
ros, influida directamente por el arte de otros países. '. ,. I

.Repetimos que hay portadas muy ricas en relieves y estatuítas con arco de
medio punto, lo mismo del siglo XII; Rípoll, San Miguel de Estella, Santia-
go de Compostela, que del XIII, Santo Tomé de Soria; las hay con arco leve-
mente apuntado, no incluibles en este grupo por la sequedad ó simple orna-
mentación de molduras, florones, etc., de sus archivoltas, y pueden citarse,
en cambio, algunas tan cuajadas de esculturas como la principal de la Cole-
giata de Tudela, que se da ya la mano con las más espléndidas de las franca-
mente ojivales. - _ ' ,

, En puertas que presentan arcos en plena cimbra, como la de Santiago de
Compostela y de los pies de San Vicente de Avila , aquélla de la duodécima
centuria, de la décimatercera ésta, es la estatuaria de bien marcado tipo
gótico, y parecería porsu dibujoy proporciones contemporánea de la mejon
escultura posterior al 1200. Hay otras coetáneas, por lo menos, de la prime-
ra, y á veces posteriores á la segunda, en que se ven, adosadas á los fustes
de las columnas, eflgies de santos ó personajes, de un modelado poco fino,
como en San JJilartín de Segovia, ó muy semejantes á momias, cual las de
Santá Ma1'ia de Sangiiesa.

No es posible, por lo tanto, ordenar los relieves é imágenes de las puer-
tas en serie cronológica por su mayor ó menor 'belleza; las cualidades perso-
nalístmas de los artistas; tan olvidadas en los antiguos estudios arqueológi-
cos, influyeron- más en las creaciones que el estilo imperante en cada mo
mentoyla escuela ó país dedonde procedían y la región en que trabajaban,
Esa uniformidad de perfiles de los de igual origen sólo pudo estar en favor
durante algún tiempo 'por la ley psíquica que determina la percepción en un
primer momento de' las líneas que tienen en común los grandes grupos de
cosas ó psraonae en UJi país extraño, hasta el punto de parecer todas las
caras hechas á troquel; saltan luego á la vista las grandes diferencias .índi-
víduales cuando nos vamos familiarizando con ellas, y esto ha ocurrido de
igual modo con los monumentos y estatuas de un mismo momento impouién-
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dose á los ojos del observador las profundas diferencias que las separan, á
medida que las examinamos más detenidamente.

Desde'la seg'undá mitaddel' siglo XII, en que-ya 'se presentaba aquí ro-
busta la escultura románica, se acentúa:r la,sdiferencias de genio para com-
poner, énlos.artisÚtS" Y de.des~reza,para ejecutar, en sus~an~s,',cualida-
des queno marchan siempre de Par;, y al pasar á la centunaBlg~~ente, se
ven obras de algunos que representan un progreso respe<:tQ, de la labor ante-
rior Y coexisten con ellas las de los amanerados, que apenas saben copiar
hien los modelos que tienen ante sus ojos. Decimos todo esto de los, que me-
recen ef.nombre de escultores, deseontados, para Ilevarlos á un tercer tér-
mino, les canteros, que en diferentes portadas ~odestas se encargaron de
esculpü.t algunas imágenes, al mismo ti:E(mpoque las molduras hechas ~ patrón. '
, Comparando el pórtico de la Gloria de Santiago con el de Orense, que es
en gran parte su copia, se obtendrá una primera demostración de lo acabado
de afirmar; es aquél una maravilla para su época) en que se reconoce el
~delanto realizado en Po.cos anos, desde el 1145-1155, en que se hizo la, ya
hermosa puerta real de Chartres, hasta el 1166·68, fecha de la labra de las
espléndidas esculturas de. Compostela; tiene el de Orense gran interés arqueo-
lógico, pero no excepcional belleza artística, causando la impresión de las
dificultades con que tropezaron sus autores para hacer una cosa que sus ma-
nos no se prestaban bien á realizar.

Los apostolados y las imágenes de Jesús de las porciones altas de las fa-
chadas de Santiago de Carrión y de la parroquia de Moarves, llevan á la mis-
ma doctrina como consecuencia del paralelo establecido entre ambas, aten-
diendo á la perfección y la Iíbertad de su dibujo. Los amedinados de las orna-
cinas, y algún detalle más, declaran que no debió mediar gran espacio de tiem-
po entre la construcción de una y dé otra y, sin embargo, las actitudes de las
figuras, el modelado de las cabezas, la expresión de los rostros y el plegado
de las ropas acusan la gran distancia á que estaban los artistas que lucían su
g'enio en la villa de Carrión, poseedora del Monasterio de San Zoel., y tan llena
de monumentos, de los modestos imagineros que hacían lo que podían hacer
en la menos importante puebla de 111oal'ves.

, Que en Carrión debió formarse un amplió ambiente muy favorable al des-
arrollo de la escultura, es cosa que debe sospecharse por las obras que en el
siglo XIII repartió por Villasirga y Aguilar de Campeo aquel Antonio que
acreditó con su talento el nombre dé esta villa, poniéndole como indicación
de.procedencia al firmar sus interesantes estatuas yacentes. ,

Desde el regi? ingreso de Rípoll, h~sta otros coetáneos de la misma Gata-
luna, hay igual distancia, y en Navarra saltan á la vista los profundoscon-
trastes entre los relieves y las estatuillas de portadas del siglo XJlI y del XIII
como las de San Miguel de Estella, puerta principal 'de la Colegiata de Tudela,
la Magdalena de la misma Ciudad, Santiago de Puente la Reina y Sabta Maria
de Sangüesa, dignas de honrar la mejor .escuela unas, y producto' otras deun
cincel amanerado.,

, En Asturias son fáciles de apreciar las diferencias que separan: las esta-
tuíllas de la fachada de San Juan de Priorio, de los' relieves del ingreso de
San 'Pedro déVillanueva, en concepción, en estilo y en factura," díferericías
que se habrían explicado por un gran lapso de tiempo transcurrido entre
aquellas y estaslabras antes de que el conocimiento más perfecto de la es-
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cultura medioeval demostrara que, á pesar de lo rudo del cincel, no puede
llevarse las primeras más allá del siglo XII.

La observación detenida revela numerosas relaciones entre muchas esta-
tuas de ingresospeí'tenecümtes á monumentos elevados en regiones diferen-
tes, demosttarido la facil comunicación artística entre todas ellas á fines ya
de la duodécíma centuria, Muchos de los Apóstolesque coronan la fachada de
Santiago de Carrión presentan sus cabezas modeladas de un modo análogo
al de las figuras de santos del ingreso de Ripoll. La imagen del Salvador,
que preside el primer monumento citado, tiene en cambio alguna relación de
factura eón la del Pórtico de la Gloria.

Compáremos entre sí las series de personajes que coronan las fachadas
en los tres. ingresos que acabamos de citar, Cardón, Moarves y Ripoll, y
reconocerémOs-que es indudable que el mismo plan decorativo ha llevado á
colocar,~os en el lugar que ocupan dando un espléndido aspecto á los tres íma-
frontes; pero la' concepción idéntica, para todos del arquitecto ha sido luego
profundamente modificada Yi de distinto modo en ca, la uno de ellos, por la
labor de los escultores.

Ripoll se distingue desde luego de los otros dos porque no presenta las
ornacinas en que se cobijan las efigies de Carrión y de Moarves, Es sí muy
digno de notarse en esta portada, que por cima de las estatuíllas corre un te-
jaroz apoyado en canecillos con: cabezas ú otros elementos decorativos como
en el arte románico castellano Rodean al Salvador cuatro personajes en ado-
ració~ ocupando los lugares que de ordinario ocupa el tetramortos, y los
símbolos de los -E--iangelÍstas sé destacan en cambio' en los vanos del gran arco
de ingreso; el león y el toro de gran tamaño en las porciones superiores de
uno y otro lado; el águila y elángel abajo, en la porción más estrecha de.los
ángulos semicurvilíneos que forman dichos vanos. Las actitudes y la factu-
ra de cada una de las figuras no están á la altura de la libertad artística que
revela su conjunto; aquéllas son sobrado monótonas y ésta poco perfecta.

Inferior á la de Ripoll es indudablementE\, la serie de personajes que coro-
na la fachada de la iglesia parroquial de Moarves; pero le es} bajo muchos
aspectos, superior la de Santiago de Carrión. Comparadas desde luego entre
sí las tres figuras del Salvador, habrán de declarar todos los observadores,
que ninguna de las correspondientes á los dos primeros monumentos aven-
taja ni llega á la del tercero. Algo deteriorada ya en sus líneas por las incle-
mencias del ambiente y otras inclemencias más remediables, son' sus perfiles
lo suficientemente correctos para dar nobleza al rostro, belleza á las propor-
ciones, dignidad i la actitud y realismo á la ~gura, advirtiéndose sólo algún
amaneramiento, para lo que puede exígirsé de la escultura de la época, en
el encañonado de la parte inferior de la túnica que descansa sobre el pie de-
recho, amaneramiento en que cayeron también muchos artistas de período
más espléndidos y de época mucho más próxima á nosotros.

Al comparar la portada de Carrión con la de Moarves, de la cual pudiera
ser, según ya hemos dicho, lo mismo afortunada imitaciónquemodelo 'mal
interpretado, salta á la vista que el autor de aquélla sabía que labraba pie-
dras, y el imaginero 'de ésta creía trabajar en metales ó tomaba como mode-
le las figuras que habíavisto en chapas del susodicho material. Hay en la
segunda esa rigidez de líneas, esa dureza de resaltes de las figuras arranca-
das al bronce ó al hierro, que contrasta con la relativa suavidad de rostros
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y paños en las figuras de Carrión, que son -todas, sí, muy inferiores á la efigie
que las preside. Un detalle conviene no olvidar para reconocer las íntimas
relaciones que enlazan los remates de las tachadas de Moarves y Carrión ti
pesar de las grandes diferencias de dibujo y factura que las separan; ade-
más del corte de las ornacinas y de los amedinados, que es idéntico en 10s
dos, los símbolos de los Evangelistas tienen respectivamente grandes analo-.
gías, por más que al comparar siluetas con siluetas salten de nuevo á la
vista las mismas diversidades de manos.

Estudios comparativos análogos podrían hacerse entre los primorosos
grupos de estatuíllas de la puerta principal de la Colegiata de Tudela, tan
elogiada hace ya anos por Street, y otras del mismo período de transición,
de factura no Otan afortunada. En el mismo ingreso citado, son fáciles de
apreciar los contrastes entre el lado donde se hallan representados los tor-
mentos de los réprobos, por flguras llenas ele-intención, y el opuesto, en que
se destacan las efigies de los justos, de un dibujo y un modelado más fino, en
general; que el de los' condenados.

En el cuadro completo y muy rico de las estatuíllas y relieves de las por-
tádas del siglo XII y comienzos de] XIII, se destacan por su mayor belleza,
entre las del primer período, las del pórtico de la Gloria de Santiago y el
Salvador de Carrión, y entre las del segundo, las que adornan la, tantas ve-
ces nombrada puerta de la Colegiata de Tudela y las de Apóstoles del ingreso
de San Vicente de Avila , mereciendo. citarse también, en lugar preferente, la
fachada del monasterio de Ripoll, pero más por su conjunto espléndido que
por la delicadeza de sus detalles. Algo análogo á lo acabado de decir res-
pecto del célebre monumento catalán, puede repetirse respecto del San Mi-
guel de Estella.

ENRIQUE SERRANO F ATIG ATI

IBLIOGR!iI?IH
Noches blancos, por Antonio de Zayas.

Zayas es todo un poeta; ya lo dije en otra ocasión. Su numen resplandece
al describir las bellezas naturales ó las exóticas costumbres de lejanos paí-
ses; escog,e de sus observaciones las más características y bellas para darles
vida en sus versos, y ora clásico, ora modernista, acepta la forma que recla-
ma la variedad de sus inspiraciones. Pocas' veces pretende encerrarlas en
moldes preconcebidos; pero cuando así se deja arrastrar por la corriente en
boga, aparece menos poeta.

«Las largas noches vestidas de nieve por los inviernos árticos y el único
crepúsculo de los estíos polares, llamado noche blanca por los naturales del
país», ha~l inspirado su última obra. En ella, al lado de las poesías originales,
coloca sus traducciones de los versos que Snoilsky y Gryppenberg, vates
suecos de corazón, ya que el último no lo es por nacimiento, dedicaron á Es-
paña. Por eso dice Zayas que determinó la composición de su nuevo libro el
intento de «pintar cuadros de Suecia vistos á través del alma española, y co-
piar cuadros de España pintados á través del alma sueca.»
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..
La vivacidad de un poeta meridional como Zayas; el ambiente á que está

habituado, todo luz y animación; el amor á las tradiciones de su patria y á
su legendario fervor religioso, forman natural contraste con la idiosincrasia
de la raza-escandinava; el silencio y la pobreza de luz de los paisajes del Nor-
te y aun con la historia y las creencias luteranas de aquellos pueblos. Obli-
gadas censecuenciaa de tan profundo contraste son, la tendencia á exagerar
lospálidos y sombríos matices de aquel cielo, el yerto sopo?' de los lctgos) el trá-
ico gesto de los wngrientos Ponientes, y la severidad puesta en la pintura de

fiPoS y costumbres, confesadas ambas por el autor, que se disculpa advirtien-
do qMeno se trata de juicios, sino de impresiones ".

Bien hace notar á continuación las excelencias de la vida que disfrutan
los pueblos septentrionales de Europa, 'y á este propósito declara que si hu-
biese querido escribir una obra didáctica, sólo dispuesto á escuchar las vo-
ces de la razón serena, el cuadro bosquejado habría de ser muy halagüeño
para los hijos de Suecia. Quizá pronto, según promete, llegue á sazón ese
nuevo fruto de su pluma.

El espíritu reflexivo y tranquilo que se supone en los hombres del Norte,
chocando con la fisonomía especial de los tipos ibéricos, lleva á Snoilsky y á
Gryppenberg á idénticas consecuencias de exag8ración y severidad en que
cae el escrito!' español. La España de los poetas suecos es más movida y bu-
lliciosa de lo que en realidad es; la aridez de Castilla se distancia poderosa-
mente de los proverbiales pensiles de Andaluda, y el manejo del puñal nos
caracteriza, sin que haya moza que olvide colocárselo en la liga.

El alma española se convierte en reposada y hasta desmaya en la conten-
plación de los paisajes, tipos y costumbres del Norte; el alma sueca se enarde-
ce con la luz y el calor del Mediodía. Ambas exageran el contraste, pero aquí
se da el caso curioso, repetido con frecuencia, de que nuestra Í1igénita ligereza
profundice más en el estudio exacto del espíritu sueco que éste en el cono-
cimiento de la fisonomía hispana. La diferencia de ambiente) costumbres y re-
ligión arranca á Zayas férvidas protestas y sugiere serenos juicios; esa mis-
ma diíerencia , observada desde inversa situación, hace á Snoilsky y á Gryp,
penberg sobradamente pesimistas, al diagnosticar las dolencias de España y
los revela harto desconocedores de sus costumbres.

Uno y otro nos sentencian á muerte; ven en nuestros hábitos algo que no
creen pueda adaptarse á las condiciones de la "ida moderna y cuya transfor-
mación exige nuestra ruina. Más explicables son los pesimismos de Snoilsky
que los de Gryppenberg: el primero representó á su país en la corte de Isa-
bel Il, y no es de extrañar que en aquella época encontrase hediondos los
paradores de Castilla, hipócritas las costumbres, el ambiente revoluciona-
rio. Para los que recorrieron el país hace cuarenta anos, así sigue siendo;
bien estaría que se tomasen la molestia de rectificar sus opiniones estudian-
do sobre el terreno la suma de esfuerzos que representa nuestra silenciosa,
pero sólida transformación. 1;>01' eso es de-extrañar el pesimismo de Gryppen-
berg, poeta que, según Zayas, «rehusa. estudiar en el lienzo los paisajes en
cuya luz puede bañarse él mismo»; pesimismo que resplandece en su recien-
te producción Caminos lejanos ,y que me parece incomprensible en quien
haya visitado la Península, olvidando esos libros de viajes, labor de bisutería
tan común en Francia, de cuyas poco meditadas relaciones hemos sido vícti-
mas los atrasados españoles.

•
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El poeta finlandés resume en la composición .El Hidalgo adormecido sus
pensamientos:

España, tris.te, débil, adormecida,
cual si ya de su Historia fuese el ocaso,
sorda al clamor del siglo lleno de vida,
se dirige á la muerte, trémulo el paso.

Que en esta edad que rinde culto al'dinero,
mientras ácratas luchan con mercaderes,
se enganchan las espuelas del caballero
en las ruedas dentadas de los talleres.

Las isócronas fuerzas disciplinadas
que anulan la dureza de los metales,
al país de las dueñas y las tapadas
asestan de continuo golpes mortales.

Aun cuando se emperren los que para poetizar necesitan más de la España
de ayer qU,edeja actual, el soplo de la vida moderna atravesó nuestro suelo
tiempo ha. Si con la característica de sus costumbres de capa y espada brilló
como la primera entre las demás naciones, no es de extrañar que, al contem-
plar la transformación de la vida, tratase de conservar lo gue constituía su
antiguo esplendor; resistióse, pues, á la transformación, y cuando la juzgó in-
evitable, tuvo que colocarse en último término para realizarla poco á poco'. ,
pero una vez lograda, únicamente autorizará á pronosticar la muerte de esta
raza su falta de energías para crear 'algo propio ú original. En este sentido
me he inspirado al calificar de insensata la conducta de cuantos ven nuestra
regEmeÍ'ación en la imitación servil de costumbres exóticas: la civilización no
es un manto uniforme que, tendido sobre las naciones, las priva de su fisono-
mía especial; al contrario, sólo conservándola merecen el nombre de tales.
El ideal será que los progresos debidos á un pais los disfruten todos, mas con-
viene advertir, que en la Sociedad internacional no se tiene derecho á la vida
cuando á cambio de lo recibido no hay algo propio que dar.

España, revestida hoy con el manto de la civilización, que le niegan los
devotos de sus antiguas y poéticas usanzas, va creando bastante, sin perder
su especial modo de ser. En su progreso no se fijan quienes enamorados con
las leyendas de Dumas y Merimée acuden exclusivamente á presenciar las
zambras de gitanos en Granada, las juergas en los colmados sevillanos y las
corridas de toros; pero algo se consigue con que de cuando en cuando y no
abandonando la muletilla: «este progreso viene de donde menos podíamos es-
perarlo», las Revistas extranjeras hablen de nuestros descubrimientos cien-
tificos y de nuestros triunfos industriales. No es esto afirmar que la nación
hispana haya llegado á un alto grado de civilización; es consignar que ha
salido de su estancamiento. '

En la forma existe una profunda diferencia entre las composiciones de
Snoilsky y las de Gryppenberg. Cuida aquél de la corrección en la métrica,
sin separarse un ápice de la preceptiva literaria impuesta á mediados del pp,-
sado siglo; «como literato-dice Zayas,-clasifícanlo los críticos indígenas
entre los Parnaaianos, más por la corrección escultural de la forma, que por
el espíritu que en su inspiración resplandece.» Su frase es elegante y rica en
imágenes; su inspiración no es espontánea, es, valga la frase, meditada.

,Gl'yppenberg resalta por su lozanía, por la espontaneidad y el ruego de su
l).umen; en su métrica, variada, flexible, extravagante á veces, rompe con la
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impedimenta de anticuados' cánones, y en ccasiones, con las exigencias de la
harinonía, que si responden á la realidad, nunca resultan anticuadas.

Algo de lo dicho en el párrafo anterior puede aplicarse á Zayas. Hay mo-
mentos en que se propone á todo trance seguir las modernas corrientes y
olvida las reglas melódicas del ritmo; pero cuando sólo es modernista porque
su inspiración se satura en la contemplación directa de la realidad y sus ver-
sos son el bello trasunto de lo admirado, ya aceptando las normas clásicas,.
ya vaciando su l~umen en' nuevos moldes, su métrica es cadenciosa, sin que
por eso pierda la frase vigor.· . .

No importa que su espíritu desmaye ante la tristeza de los bosques escan-
dinavos ó la luz incierta de las noches blancas; en sus poesías hay siempre
ai'raú:ques reveladores del vate meridional. Escuchad algunas estrofas de su
canto á la claridad de las noches estívales:

Después que el sol flemático:
. se ha hundido en el Poniente,
la claridad del cielo
es blanca y transparente.

Es un fulgor de lág-rlma
que da melancolía,
sudario en que el cadáver
envuélvese del día.

Es luz que va tendiendo
de césped sobre alfombras
matices de alborada
más tristes que las sombras.

[Oh, noches blancas, noches
. sin luna y sin estrellas!

¡Oh noches que grabadas
lleváis del sollas huellas!

[Oh cloróticas noches
de faz convaleciente,
que 'el ocaso y la aurora
abrazan juntamente!

¿Por qué siempre que miro
vuestra blancura, siento
que invaden negras nubes
mi negro pensamiento?

Si me dedicara á estudiar una por una las restantes poesias que figuran
en la última obra de Zayas, tendría múltiples ocasiones de confirmar lo
que va dicho, y aunque no sería infructuosa, haría demasiado larga esta
modesta labor de critica Algunas composiciones dedica á los más célebres
personajes de Suecia, adoptando iguales procedimientos literarios que em-
pleó en su libro Retratos aniiquo«; Gustavo Vasa, Gustavo Adolfo, Crís-
tina, Carlos XII y otros se aparecen al lector como si los admirase en lienzo
inmortalizado por el arte pictórico.

El libro, como los anteriores de Zayas, está editado con gusto.

Les valls d'A.ndorJ.'ü.-Pl'imera part : Del Segre á l'Ariége á travers d'Andorra, con
numerosos itinerarios de excursiones, fotograbados y un mapa, por S. Armet·y Ricart,
Conde de Carlet.

En un. cuaderno de 92 páginas ha recogido el Conde de CarIet las curio-
sidades que ofrece el viaje por Andorra y parajes limítrofes de España y

. Francia, ilustrando sus amenas é interesantes narraciones con preciosos fo-
tograbados, y la lectura de aquéllas y la 'contemplación. de éstos incita á se-
guir el ejemplo del autor del libro, visitando' esas comarcas tan desconocidas
como llenas de bellezas.

Desde Barcelona por Calaf y Pons, que es el camino menos molesto para
ir á la Seo de Urgel, aunque no está exento de penalidades, es esta la pri-
mera población interesante en que se detiene el viajero. Su vida; como dice
el Conde de Carlet, debió ser activa y esplendorosa en la Edad Media; lo de-
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muestran sus vetustas eonstruccíones, sus iglesias ennegrecidas por el de-
curso de los siglos: "Parece que aún ha de verse en aquellas calles solitarias
de la Catedral la brillante comitiva cendal.de su último señor»; de aquel Jaime
el Desdichado, condenado á muerte, según el autor del libro, por el crimen
de tener más derecho á ceñir la corona de Aragón que Fernando de Ante-
quera; pero que según la Historia demuestra lo tué después de haber dado
palabra de no rebelarse y haber sido perdonado en su primera y vencido en
su segunda sublevación.

La Catedral de Urgel, cuya primitiva fábrica databa del siglo IX, y que
al presente conserva la, de su construcción románica; el monasterio de San
Saturnino, que, aunque pocos, contiene algunos restos de igual estilo; la linda
iglesia del mismo arte dedicada á Santa Colonia, ya dentro del territorio de
Andorra; la primitiva de San Jaime de Angordany, hoy abandonada por su
estado ruinoso, y las curiosas pinturas murales de San Miguel de Angulas-
ters, de acento bizantino, cuyos. desperfectos son muestra fehaciente de la
burbarie de los grandes y de la maldad inconsciente de los pequeños, entre otras
joyas arqueológicas que pueden admirarse en dicha excursión, acreditan que
en ella no perderían el tiempo los estudiosos de las glorias y monumentos
del pasado. Todas las citadas merecen la atención del Conde deCarlet, y su
mención ó descripción aparece hecha con conciencia y conocimiento de causa. '

Corren parejas con el interés de los restos monumentales que atesoran
tales comarcas, la grandiosidad y hermosura de sus paisajes. 'A altitudes de
más de dos mil metros sobre el nivel del mar, enlugares abruptos y yermos,
ó cubiertos de espesa vegetación alpina, se encuentran lagos COIDO el de Fon-
tarqeii; ó los tres denominados [orcats, cuyo calificativo corresponde propia-
mente al primero; saltos de agua cual los de Montaup ,y Moles} éste último
de treinta y cinco metros de altura} y preciosos puntos de vista} desde los que
se dominan los lindos valles de Andorra ó los imponentes desfiladeros que
marcan el paso de los puertos.
, El que tenga alma de viajero seguramente envidiará al Conde de Carlet,

pues no es empresa Iácil lanzarse por las vertientes pírenáicas, cuyas subli-
midades nos cuenta y encantan; el escritor que lea Les, valls d' Andorra, ad-
mirará la cualidad de estilista en su autor, la donosura y amenidad que pone
en sus narraciones, siquiera tenga que sujetarse á los hoy pocos flexibles
moldes de ia renaciente lengua catalana.

Al final del libro se sneuentran numerosos itinerarios de las excursiones
que pueden hacerse por Andorra y tierras que la limitan, con minuciosos de-
talles sobre las distancias} medios dé locomoción, tiempo que se emplea en
los recorridos, guías y paradores (1). Estos apéndices hacen que la obra sea,
además de una pintura exacta de tan deliciosa excursión, .una guía prove-
chosamente utilizable .por .el viajero.

ALFREDO SERRANO JOVER.

(1) Los paradores de Andorra, según se induce de las noticias que á ellos se refieren, cons-
tituyen el punto negro del viaje, por su falta. de limpieza! sobra de compañia en los cuartos.
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Sociedad de Excursiones enacción,
En una hermosa y tibia noche de luna recorrimos, Arnao, Serrano Jover

y el que esto escribe,-la distancia que.separ~ á Madrid de C~udad R.eal; p~-
recía que el tiempo, tan crudo en la.misma vispera ele la partida, habla dulci-
ficado un momento sus rigores para favorecer nuestro viaje.

Dos queridos amigos nuestros nos esperaban á la una y cuarto de la ma-
nana en la estación de llegada y, sin pérdida de un momento, nos llevaron á
descansar á los cuartos irreprochablemente pulcros, con camas inmejorables,
del hotel Pizarroso, donde habitación, mesa y solicitud de los dueños se hallan
a la altura de las fondas mejor servidas.

El sábado salimos temprano de nuestro alojamiento y, en unión de nuestros
carifiosísimos é incansables acompañantes, Isidoro Ruíz, Eduardo Malaguílla
y el erudito Arcipreste D. Luis Delgado Merchán, visitamos más edificios de
los que pensábamos visitar. Desfilaron ante nuestros ojos la Puerta de Toledo
del siglo XIV y análoga á la llamada de San Martín, en la población cuyo
nombre lleva; la bella portada de la antigua Sinagoga guardada en el edifi-
cio de la Inquisición; el arco ojivo con clave partida que resta del antiguo
Alcazar; otro arquito angrelado que plantea un curioso problema arqueoló-
gico, subsistente en la casa número 1 de la calle del Pozo del Concejo, y las
dos iglesias de San Pedro y Santa María, interesante aquélla por sus puertas
y capiteles del interior, y destinada ésta á priorato de las Ordenes militares.

Quisimos ir por la tarde á reconocer el cerro y ermita dé Alareos y las no-
bles casas del Conde de la Cañada y del Marqués de 'I'reviño pusieron á dispo-
sición de los excursionistas sus carruajes con una amabilidad que nunca les
agradeceremos bastante. Fueron con nosotros el Sr. Delgado, ilustrando nues-
tra visita con ingeniosísimas y atinadas observaciones; los Sres. Malaguilla,
padre é hijo, que se desvivieron por hacernos tan agradable como resultó la
estancia en la ciudad; el Sr. Regil, dueño de la interesante colección de obje-
tos artísticos cuya belleza saboreamos á la marrana siguiente; el hijo del anti-
guo catedrático D. Maximino Herr áiz, que ha heredado el amor al estudio y
el talento de su padre, y el Sr. Pérez Melina, creador de una excelente Aca-
demia y hombre tan lleno de iniciativas, que hablando con él y viendo su
obra se cree uno transportado á SUiza ó Inglaterra.

La ermita de Alarcos conserva su nave con todas las líneas del siglo XIII
y en el cerro se descubren por todos lados las porciones inferiores de los to-
rreones de la villa fortificada en que quiso apoyarse, para dar aquella luc-
tuosa batalla, Alfonso VIII. Bien haría el Estado en declarar monumento na-
cional el recinto, que la historia de los pueblos resulta más espejo de accio-
nes, cuando al lado de las glorias se recuerdan los dolores.

Dedicamos también algunos momentos á la pintura y á la música. Un her-
moso cuadro atribuído á Wan-Dick y propiedad del Sr. Ardila, tan cortés
como amable, y una Dolorosa de Sasscferrato . perteneciente al Sr. Regil,
son los dos mejores lienzos que vimos en la ciudad castellana. Por la noche
descansamos en el espléndido Casino y állí admiramos la delicadeza suma y
la fácil ejecución con que un pianista de excepcional talento interpretó, por
complacernos, trozos del Lohenqrm, de la Bohemia, de la Gioconda y de Caoa-
lleria rusticana;
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El domingo vimos, como despedida, el precioso portapaz de oro con es-
maltes procedente de Uclés y la rica corona en forma de tiara,. y acto con.
tinuo emprendimos nuestro viaje de regreso, gratamente acampanados hasta
Malagón porD. Luis Rey y plácidamente entretenidos, desde Fernán Caba-
llero hasta Madrid, con las curiosas observaciones que nos comunicaba el .
diputado á Cortes por Almadén, Sr. Cendreros.

Nuestros amigos no nos abandonaron'-en Ciudad Real hasta el momento de
moverse el tren, y nosotros les enviamos desde aquí lo que podemos enviar-
les, lo que menos vale desde el punto de vista positivo y lo que nosotros
menos prodigamos de nuestro tesoro moral, un fuerte abrazo á todos y la
expresión de un sincero é inalterable caríño.c--E. S. F. "

SECCiÓN OFICIAL
Adve1'tencia.-Los socios que por ocupaciones ó enfermedades no acudan á la excursión

IÍ Baños y Valladolid, que prnmete ser brlllan te, y deseen festejar el aniversario de nuestra
Sociedad, podrán hacerlo en la visita tí IIIescas el domingo 25 de Marzo .

.ltles de Marzo: días 1'1 y IS.":"'Fie8ta de aniverliIRrio.

Se celebrará este año con una excursión al templo visigótico de Baños y un banqueta en
Valladolid, en unión de nuestros compañeros de la Sociedad Castellana de Excurstones.

Salida de Mndrid (Norte): día ]7, á las 9h mañan a.s--Llegadn á Baños: á las 3h 35' tarde.
Salida de Baños: á. las 'jh 3l' tarde = Llegada á Vnlladolid: á las 8h 47' noche. .
Salida de Valladolid: día 18, á las 8h 47' noche. - Llegada á Madrid: día 19, á las 5h 45'md~L _
Cuota: 105 pesetas, con billete de ida y vuelta en 1.a, recargo de precio y almuerzo en el

rápido, estancia en Valladolid, cubierto del banquete, coche á la estación, gratiflcacío.
nes, etc. Los que vayan provistos de pases ó kilométricos, abonarán sólo de cuota 38 pesetas.
Adhesiones: á D Enrique Serrano Fatigati, hasta el ]6 á las 3h tarde.

Mes-de llIarzo: día 25.-Excnrsión á IlIescos.

Salida dé Madrid (Delicias): á las 8h 10' mañana. - Llegada de vuelta á Madrid: a
las 6h 50' tarde.

Cuota: 14 pesetas, con billete de ida y vuelta en·2.a, almuerzo, etc.
Adhesiones: á D. Enrique Serrano Fatigati, hasta el 24 á las 3h tarde.

lIJes de Abril: dfaslO, IJ, 12,13 Y14.-Excnl'sión á Salamanea,
Ciudad Rodrigo'y Hedina.

Salida <le Madrid: día 10, á las !=)h de la mañana en el Rápido.
Vuelta á Madrid: día 14, á las 9h 20' <le la noche en el Rápido. .
Visita á Ciudad Rodrigo: uuo de los días 11 al 13, saliendo de Salamanca á las 6 menos

cuarto de la mañana, y volviendo á las 10 de la noche.
Cuota con billete de ida y vuelta en La, 155 pesetas.
Cuota sin billete para los que tengan pases ó kilornétrf cos, 66 pesetas; con suplementos

en el Rápido, almuerzo á la ida y comida á la vuelta en el mismo tren, estancias, almuerzo
en Ciudad Rodrigo, comida desde esta población Á. Salamanca en Fuentes de San Esteban,
coches á las estaciones, gratificaciones y gastos diversos.

Mes de Abril: Domingo 22.
Visita á la iglesia de San Antonio de la Florida y almuerzo en

1 tiempo lo permite.
una fonda 'campestre, si

Excurslón á Las Navas.

Mes de lJIayo: dias 22, 23, 24, 25 Y 26.
Primer ensayo de una expedición sin cuota fija á Tnrégano, Sepúlveda, Pedra·

zo y Sotosalbos.
Según el número de.adheridos y el modo ele contratar los coches, podrán oscilar los gas-

tos desde Un máxímun de 140 pesetas hasta unmínumum de 100.
Las adhesiones para los viajes anunciados en los meses ele Abril y Mnvo, á D. Enrique

Serrano Fatigati, Pozas, 17, hasta la víspera ele cada una á las 3 de la tarde.

llJes de llIayo: Domingo 6.


